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T h U a ^ d a  k a c i a  a a ó o t i a d . . .

Estamos saiboreando loe calores o  las playee d'e veraino. El des­
canso y el sosiego deben hacemos pensar hacia dentro. E l tráfico 
y la acción nos oprimen y casi inoonacíentemente buscamos el re­
poso. Emtoncefl nuestra alma' busca su vida y nos exige que mire­
mos hacia nosotros, hacia dentro.

Aquí tienen su puesto los cursillos misionales, que tanto so 
prodigan —^  es que puedio decirse «prodigar» en nuestras ciudades. 
Esta, muy bien oue busquemos unos días para pensar en, nuestros 
problemas y resolver nuestros interrogantos. Conviené que de cuan­
do en cuando veamos k  perspectiva do nuestro quehacer misional 
o' aclaramiento de nuestros puntos de partida.

No va,yamos a creer que los cursillo® son tan solo un paseo 
más de lujo' en nuestras va<^coi'e8 veraniegas o a lo más sólo un 
descaneo en nuestras actividlades. Tienen la responsabilidad de 
todo problema' cristiano, y como cristianos que son, trascendentes. 
Buscamos lai formación de las conciencias, -lo más sagrado —nues­
tro ser dle cristiano— y criéntamos muchas -vidas hacía la eternidad.

Por eso no podemos librarn-os de nuestra re®ponsabilidad- Res- 
pons'alnlidiad que a la- vez que nos hace temblar nos llena de sa­
tisfacción al saber que estamoa cumpliendo una necesidad.

Porque en un Cursillo formulamos y aclaramos nuestros prin­
cipios. Hay quien siente v no sabe el porqué. Y  hay quien habla 
s'n saber porqué. Cn enfoque, una orientación atinaida wm. capa­
ces de despertar un, apóstol en una ooncieiada dormida o despista­
da. Pero sobretodo s° deja en germen la vitalidad' d© una idea, 
que si esta es absorbida ea capaz de poner en movimiento toda, la 
actividad humana.

Porque (^Taramos nuestrae dudas. Tal vez se resientan ciertas 
personas indjvidiia-les y -tal vez morales, de algo que les ciega y 
k s  deja a mitad de camino. Todb lo oue no esté con CWsfeo o des- 
de_ Cristo nos parece ordenado para el tiempo.y por lo tanto a  la 
ruma. No podémos oO^^n-tamos con exterioridades que al mes o 
al afio caen o se desorientan máa o menos ruidósamen-te. Ño somos 
como una estación diel afio que pasa sino un tiempo permanente 
e inmutable.

Porque determinamos una vertiente más o menos oculta u ol­
vidada, (^n el avance y la evolución’ social, cada tiempo nos trae 
sus necesidades y sus problema.s. Problemas que no debemos con­
tentamos con adivinarlos y volver 1a cabeza sin, pensar en ellos, 
sino enfrentarnos buflcando su solución. Porque Cristo —Verbo del 
Pedre— aibil se está diciendo para todos y p.ara todo. Y  no habrá 
problema- que no tonga en E l su solución. Mas. todo problema que 
se resuelva a espalda.s d'e El está llamado a desaparecer. Los cur­
sillos dPben mirar ante todo a Cristo y desde El ambientar los pa­
noramas,

Nn podemos imaginamos que un Ciiraillo misional sea —sóilo— 
unos días de descanso, sin- ^ascendencia algmna. Gomo quieai para 
imponerse eni una acti-vidad se sometiese a unos' días de educa­
ción profesional. Los Cursillos misvonalea son algo má,s trascenden­
tal, si cabe, porque lo oue se remelve en' ellos son los principios 
de nuestra alma y los intereses divinos.

No todbs los Cursillos son aseouibles al pomún de loa fieles... 
Precisamente desearíamos que los ^ rs illo s  'tomaran su tarea 

dCsde_ puntos de vista dí’versos y distanci.idos. Allí -donde se retinan 
especializados quisiéramos ver más cientifícamento expuestos los 
problemas m.isionales. Y  allí donde se pretende divulgar el misio- 
narismo. verlos desde la propaganda.

Parece ser que nos resentimos má-a de lo primero. C-asi -todos 
se reducen a  una propaganda misionera —más. o menos acertada— 
due está bien pero tal vez no en au lugar. .íPor qué hacer propa­
ganda ê átre los nrofe.sionales de k  oiencia misioim].® Buscamos 
ui! avance en la eiencia misiomolóirioi.. en su teología, en sue cieor- 
cias auxiliares... «O es que se ha dicho ya todo en miakmologfa?

Por fin. quisiéramos mirar loe Cursillos cristianamente. El le­
ma (j-R todos los Cursillos debiera ser: «Todos a una»... formar 
ejército, no «guerrillero» individuales... Quizás para- esto hava 
que renunciar a ese persona.Iiemo egoísta de grupo,,,

F. Miguel HERRERO C. M. F.
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u,'n a  inspiración divina de potencia 
mayor que la energía abómias está oon- 
moviendio al universo católico; desde ha­
ce pocos años, la devoción al Corazón 
lumaculado de María concretada- en e! re­
zo del Rosario en las familias se extien­
de con insospechada rapidez entre los 
católicos de todos los países...

Para comprender bien la- importancia 
de esta- cruzada preciso será recordar el 
mepsaje celeste transmitido por la Vir. 
gen en las seis apariciones con que rega­
ló a los tres pastoroillos portugueses el 
13 de cada mes. de mayo a octubre de 
1917, Portugal tenía gran número de sus 
jóvenes en el frente, y todo el mundo 
suspiraba- por la victoriai y la paz. Va­
rias veces, pero especialmente en la ter- 
c'‘ra apariciór'., María reveló a; ]ofi peque­
ños videntes gue era volunta d d ’l Cielo 
que la devoción a su Corazón Inmacula­
do se extendiese por el mundó entero y 
que su Hijo quería que en adelante la 
devoción a su Corazón Sagrado se jun­
tase a la dsl Corazón- Inmaculado de su 
Madre. Les enseñó que esta devoció.ti de­
bía- manifestarse principalmente en el re­
zo cotidiano del Rosario en favor de los 
pecadores, y en particular por la conver­
sión de Rusia, ,v en la  comunión repara­
dora: en honor de su Corazón Inmacula­
do los primeros sábaifosi de m-’s. Las úl­
timas palabras de este mensaje, tal co­
mo lo explica Lucía Santos, una: de las 
videntes, (fueron-: cSi se lesciichan mis 
eoíDseios, Rusta se convertirá y habrá 
pa-z. Pero si no, se difundirán sus erro­
res por el mundo, provocando guerraa 
y persecuciones contra la Iglesia-: el San­
to PadVe tendrá mucho que sufrir, va­
rias naciones serán- aniquiladas- (Sigue 
el secreto aún -"o descubierto...) Pero al 
fin mi Corazón Inmaculado triunfará- Ru. 
sia se convertirá y una época- de paz será 
cor-cedida al mund-o.>

Sabemos lo gue ya ha, sucedido. Des­
pués de la primera guerra mundial, el 
mundo no se con-virtió. La- devoción al 
Corazón de María fué muv lent'i O" ex- 
tendierse. La práctica del Rosario diario 
V de la comunión reparadora: de loa pri­
meros sábados no se expaiedió en el uni. 
verso cristiano, como la Virgen de Fát’- 
nia había deseado. Así pues,
DO era de extrañar oue una 
segitndft guerra mundial, más 
terrible que la primera ha­
ya castigado a los nuehlos y | 
que Rusia haya infestado e) 
mundo entero eos sus doc­
trinas ateas y materialista^!, 
que hava sus-e.itado auerraa v 
perseguido a la- religión cató*- 
Hca en todos los pueblos que 
han -temido le. desgracia de 
caer bajo su dominación. La 
Rusia: comunista es aún hoy 
un gran obstáculo para la paz 
y una amenaza perpetua de 
ca-tástrofes para los pueblo.  ̂
que gozan todavía de la civi­
lización cristiana y de la li­
bertad-

• - i

j  .á r -

por qué Pío X II, al «lebi-arse el XXV 
aniversario de las apariciones en 1942 no 
dudó en atribuir -a- una protección espt- 
cial de Nuestra: Señora, el hecho de que 
Portugal hubiera escapado de los horro­
res de la guerra civíí española- y de la 
segunda guerra- mundial.

Pero como decíamos al principio. pare- 
C8 que hoy todo el mundo católico. ,-i 
imitación del pueblo portugués, empieza 
a responder al mensaje de Nuestra Seño, 
ra- de Fátima. ¿lis posible que gracia.« 
a la protección de la Virgen, escapemos 
di: uno tercera guerra, y que el Universo 
coneiga por fin la verdadera pazf- Haj- 
iugar a la esperanza- Entre las razones 
que fundan esta c speranza he aquí uua 
que suscitará el interés de los lectores 
del Mensajero;... En 1939, a! principio 
de la guerra, Lucía, hoy ii.digiosa Sor 
María- db loe Dolores, enfermó grav--. 
nlm-te peligrando su vida. Mas un pm- 
sonaje que conocía intimamente a ¡os 
trPS videntes suplicó al SI ‘ñor Obispe de 
Leiría que no dejara a- I.ucía llevarsis' su 
secreto a la tumba,, com'.* sucedió a 
Bl^rnardita de LourdVs- A instancias dcl 
Sr. Obispo. Lucía obtuvo d" Nuestra Se. 
flora permis-o do escribir el stecreto y di 
encerrarlo en un sobfl’ lacr.ado : No debe 
ser abierto antes de 19fi0. Est? sobre <■ 
conserva cuid'adoFampnte <en los archi­
vos secretos del obispado de I/.’iria.

a salvaciónión del mundo

Por otra parte, coincidencia feliz, ec 
1825, otra vidt-nte, Ana Catalina Emme. 
rich, eni una d ’ sus visiones sobre la 
muerte de Jesús en cmz. entendió cqut 
cincuenta o absenta años ant-'s del añt 

—e» decir de' 1940 a 1950—, Lucifer 
debía salir por alî úui ti'mno del ípflerae. 
Que otrps demo-nios debían también ser 
puestos ‘ n libertad..., para probar a los 
hombres y servir de instnim 'uto a la jus­
ticia divina.» El período de 1940 a 1950, 
con los horrores diabólicos qu:e ha pre 
sentado, parece corresponder bien -g la 
profecía dle la vidente. Ahnr.a bien, a 
menos de un milagro de la Omnipoten- 
eia divina- que nnreco contrario a Iü 
l''ves de su Providencia. Is. com.versiÓTi de 
Rusia y el hundimiento drl régimen ea 
munistá no son hechos que puedan vp«- 
liznrse Cn un abrir v eerrar de ojos. Se 

npcesitarán vari-os años —qui­
zá iilnifl. dob‘-nn—  nara UD 
re'iiltado semejante. Es enton­
ces temerario pensar que 1950, 
el Año Santo en que ae h» 
dado un fuert“ impulso a U 
«Cnizadn del Rosario, p o­
drá fin al desencadenamiento 
de] infierno, y será el comien­
zo de una serie de fnefso! 
que dispondrán proaresua' 
mente la liberación del desgra­
ciado pueblo ruso?

Un solo país, Portugal ha 
aceptado el mensaje de Fáti­
ma. La devoción al Corazón 
de María, el rezo cotidiano 
del Rosario en familia y la 
comu'tiióo de los primeros sá­
bados de mes son. desde el 
fin de la primera, guerra 
mundial, prácticas verdadera­
mente nacionales. He aquí

Y  aunque no resultaram cier­
tos nuestros .'caJiculoe huíiii- 
nos y nuestras previsíoiiís 
fueran disconformes al piM 
de la Providencia, los nuera- 
Bros del Apostolado de I» 
Oración! no tienen nada 
perder, aienido fieles a su 
oompromisoi con Ja  cruzas 
del Rosario- ante los ben^ 
dos sobrenaturales que Iss 
resultarán a ellos y a sus »• 
millas...

(León Lebel, S. 1. Messaíe' 
caaadiisn.

Montrefll, 1951)
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Durante varius meses se ha podido oír 
. viiE conmovida do Pablo Ladam, por la 
'.hIíu do Liiusanmi, deff adiendo su cau- 
la.v imrraiido loa imuidlitos esfuerzos lie- 
:ht.s |>or la Cruz roja de Suiza, para ob- 
i'mr (|ue esos JÍS.()()() niños raptados de 
>11? helares, de sus padres, de su pa­
ria. de su f", j » r  fin fueran puestos en 
ibertad Rsfuerzos vanos, y lliunamier. 
||: que cayeron i ii el silencio burlón e 
.solfiite de los tortui-adore.s! 
ifiaptures d ' n'lños Kr  ̂ nicesario que 

ambién esta verfrüfiiza, esta ignominia, 
■h (im  se adosara al nombre comn- 
ista
Pn observador imjMux'ial. Miguel Droit, 

pportcr (le Radio Nacional Francesa, 
crsonalmente ha estado en e] lugar di’
‘ tragedia, para informarse por sí mis- 
w de |n ocurrido:
*En las calles de Atonas, de Salónica. 

" ;liimna. las siluetas enlutadas de las 
wjeres bajo sus largos velos negros... 
Muerdan a cad î instante el calvario de 
' j  aacum. Fd rostro grave de sus sol- 
naiiR de veint" nfios, esa expresitín al 
n'nio tiempo cansada y orguJlosa que se 
'tabre en sus ojos, sus ga.stados uni- 
Tnos fcí^o indica cuAn reeionte ha si- 
® la lucha y que el incemlio acaba de 
I Jarse; que se han gastado las últi- 
A teservfls, que se ha rpeiirrido a las 

reras energías para acabar cueste lo 
cueste».

tiTihlema dei momento, en Gre-

1>ii t rumniatín; ¡pero anó di-
1,1,.  ̂ ”7 ¡'ler, borrar de una vez pÍ pa. 
ir '' rehacer la unidad nacional!

"chos de ios presos pnlfticoa, ni salir 
, J '  árcelos hami sido masacrados 

*s concnidadanoB antes do llegar a

sus ciudades; tan vivo permanece a-ún 
el rdio y los rencores.

¿Cuál es la causa profunda de este 
ci'carniznraiento? Sin duda alguna lo es 
ante todo «la tragedia de los niños grie­
gos». Eso no lo pueden olvidar ¡os pa­
dres, tanto más cuanto que nunca se les 
han devuelto sus hijos-

Hoy no se sabe níuda de ellos, sino so. 
l"mcnte que los aún .sobrevivientes se 
encuentranr en fcampo.s más allá de la 
cortina de hierro, en Rumania, en Bul­
garia, en Checoeslovaquia- en Hungría, 
en Yugoeslavia, Prro el silencio es abso­
luto respecto de estos campos.

Miguel Droit quiso ver por si mismo 
todo eso.

«>S¡ no lo hubiera visto, jamás lo hu­
biera creído».

Llegado en avic>n a Janina. fué roci- 
h:dn por el general Tsakarotos. coman­
dante de la región.

—El Epiro, le dijo el genera!, fué la 
nrovinci.T más lastimada por los raptos... 
D;ez mil niño.s desaparecidos en las 28 
millas que nos capturaron... ¿Los méto­
dos? Siempre ¡os mismos; arremetida a 
U'i pueblo desarmado, .asesinatos, incen. 
dios, pillaje, teiror... Vaya y lo verá...»

Llogtl a la aldea de Delvinakion aao- 
Inda ñor la guerra y en ruinas donde |o 
ri'c'l>K) el mnostro que es a la vez la au- 
t ridad lors.l DemóstPties D ellas:

—Fué en la noche del 27 al 28 de no- 
v'i'mhiv de I9á7. le dice, cuando ocurrió 
todo esto. Bajaron de improviso de la 
montaña v prendieron fuego a las caaas. 
(l'veron forpresivamonte, casi nadie pu­
do huir. No había un solo soldado que 
n-s pudiera defender, pues Delvinakion 
no ora sitio estratégico, y  el ejército o«-

voeía de efectivos... Entonces- aprove. 
charon ellos, fusilaron 15 hombres. Yo 
mismo me escapé milagrosamente cuan­
do ya me iban a colocar junto al muro. 
Mataron diez chicos a cuchilladas y al 
retirarse se llevaron consigo otros cua­
renta.

Los pocos chicos escapados al pillaje 
han sido puestos a salvo en Jauina, de 
modo que no queda ni uno en la aldea.

Ha, corrido la voz de que en la aldea 
está un repórter francés: «Las mujeres 
salen de .sus casas en ruinas- Allí están, 
de pie, rígidas, con rostros huraños, en­
cerrados en sus negros velos».

Y  entre esas deconsoladas mujeres y 
Migruel Dpcit se emtretejen desgarrado­
ras quejas:

—Me robaron a mis dos hijas de 12 y 
'4  años, murmura una de ellas. Me mo­
lieron a palos y me las quitaron de en­
tre mis brazos.

—A tní me raptoroDi mi hijo. Tenía 
seis años. Lo encontraron dos días des­
pués muerto, en I_g montaña. Le habían 
cortado los dos pies...

—A raí. iioa chica de 15 años, viola­
da. y que murió allá arriba...

—A mímii hijo...
—A mí, mis tres chicos...
Raltnn nombres: Lisímaco, Apoxiome- 

no. Loannis. IJska. Miaría... Las bocas 
se contraeo en esos rostros manchibos, 
h s !ácrrima.s s© dleslizan por Jas morenas 
arriigM. y yo me ouedé inmóvil, incapaz 
d"" p ro T J u n c ia r  siquiera una palabra, de 
encontrar una frase de esperanza».

—One nos quiten nuestras casas, que 
eos roben nuestro ganado, que nos arre­
baten todo lo que nos queda, pero que 
nos dejen nuestros (Aicos... Vd-- Señor,

(Acaba eo la pig. US)
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I n t e n c i ó n  M i s i o n a l

de Julio

la áálida

(^yM aadáki c ú é ü a M

de laá

í̂eUó> e a  la Oi/idiaf t

Reiberadaa veces se han planteando on esta sección los 
problema.s misionales de la India. Hoy, reaparecen d<‘ nue­
vo Oa fl primer plano de los temaív misionales- El Santo Pa­
dre. reconociendo la iroportanoia clave de este país, una vez 
más fija en él sus ojos clarividlente® .v nos propone i-n la in­
tención de este mes la  Sólida formación cristiana de los fie­
les en la  India. Nínffún' tema tai> actual y palpitante ; des­
pués de las vicisitudes innumerablea porque ha pasado esta 
nación y ante los problemas actuales, d'’r;vados de la situa­
ción política, y con los que tiene que enfrentarse, nunca 
como ahora necesita la Iglesia Católica de aquel país, urgir 
la formación más sólidamente cristiana en sus miembros, a 
fin de encararse firmes y seguros ante las eventualidades dél 
futuro y solucionar conv’e-ni'entemente todos los problemas que 
se presenten.

Todo lo relacionado con la India, resulta fiempiv difícil 
de abordar por la  compleiidad de matices que presenta <5obida 
a la. enormidad de cuestiones dt> todo oi'd'eii que pueden sus­
citarse. Para quien no tenga especiales dotes de Síntesis para 
no incurrir en generalidades difíciles de aplicar a la masa
total del naís, e® preciso que domine d  manejo de los mati­
ces y de las salvedades oportunas, que impiden errores e in­
exactitudes inCvitahlcS-

Nosotros, recogiendo impresiones de los misioneros y uti­
lizando datos de diversas *revi9ta8. procuraremos^ dar una vi­
sión sintética de la actual situación del catolicismo en la 
India.

VICISITUDES POLITICAS
La tierra de los brahmanes y de Buda, a  partir de la dl- 

tima contíendla mundial, ha ido entrando decididamente en 
su mayoría de edad hasta llegar a- su plenitud, sorteando y 
superando las inevitables crisis del mundo moderno, existen­
tes y actuantes «n' la: India, bajo las originalísimas condido. 
nes de la gran península central del siibcontinente asiático, 
Cuya importancia estratégica! en todos los órdenes de la vida 
se acentúa de día en día v continuará imponiéndose podero- 
samieinte en todos loa ámbitos del gran Océano circundante 
Por eso sus problemas acaparan siempre la atención miin- 
dial.

.n

¥

En medio de su unidlad geográfica', resulta ser el país i* 
los contrastes por antonomasia, y no es en el camón rrli. i 
giostv donde, muestra menoig riqueza y exuberancia. Tendids I 
p1 pie de In más colosa! cadena de montaftaa que han WBl 
oios huma-nos y de lag elevadísima.s mieectaa oue la pmloopa 
al Norte, sus provecciones peninsulares hada d  sur entr» 
el Indo y la estrecha zona fronteriza birmana- le dan el de 
recho suficiente do una linica denominación. En cnanto • 
razas V lenguas es una babel. . , , , i,i

Tnglaterrp' se introdujo en la India y dominó la clave flM 
su vida política y económica por íJebilidad! interna india- ti 
indio no miraba a su patria: como sumo ideal, sino  ̂
r"fugiaba en la intimidad do su familiai y do su casta- 
ob‘tante, los inglese®, desde el primer momento, introdujno» 
la cultura ociddrnbal y prepararon con vistas a un futuro 
inevitablo, In autonomía de los municipios- de las provincî . 
reílejada en la- famosa tindia Act» de 103.5, y finalmcntí uM 
todo d  país. _ ,.

El 1") de agosto de 1W6. Atico concedía a la Inei»'M 
'facultad de elegir libremente su permanencia o no en la,"®" 
raiinidad do Naciones Británicas, y en todo caao ooran miem­
bro independiente.  ̂ a j

El efio 1ÍH7 ha sido para- el país el afio de la libeitaü 
el año de la.» a'ambleaa constituyentes, de los dos nuevos fri 
tidos. El 15 dte aposto se proclamó el cese del dominio t'‘| 
r 'cto  británico., y el comile'nzn de lai existencia de dos nus- 
vos Estado-g mundialeei, e! Pakistán y el Hindustán-

Por fin. desoués de largas converSacioneg y asaroblfas.i 
el 2fi de enero de 1950. la India pa.saha a figurar “!'?i 
potencia mundial más por su erección en Repúblrea InoM 
pendiente. Y como un eigpo de la  protleoción d'e Mana a 
nación, mi'mtvas los cañones celebraban tan fausto 
cimiento, la Virgen de Fátiim so pase*ba triunfairaente p I 
e' sur de >n |ienínsiila, aclamada poil católicos, hindiics y '*‘ '1 
hoirtotanos-

A rT 'IT im  DE LA IGLERTA •
LO'b misioneros han seguido con singiijíir atenoión_̂  la 

c.ha d'e los acontecimientoe y se han. unido con entusiasta 
triotísmo a CiSte resurgir de la patria adoptiva, oonscien
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do la trascendencia quo lestaa horaa vitales de la nación en 
aa 2)i"op'^ión ascendente liacia la  libertad suponía para el 
futuro d-tel catalicismo. Los debates preparatorios, las pri­
meras medidas de loa Gobiernos, loa artículos y declaraciones 
de la nueva Constitución,' gracias a  Dios, resultaron mas ha­
lagüeños dio lo que pudiera esperarse.

El elemento cristiano que tomó parte en la Asamblea 
(Jonsbituyente.. formando un bloquei compacto de unión y de.- 
interés, üan podido deshacer tina aeri© de prejuicios que es­
taban más o menos arraigados en algunos miembrea de la 
Asamblea. Lograron establecer una inteligencia casi total en 
tudos los puntos principales de discuisióji y de interés cristia­
no. Ha habido algunas ocasionéis en las quo la minoría cris- 

I tiana (6 protestantes angloindios y 5 católicos) ha debido 
I luchar para impedir la  aprobación de detennÍDada.8 medidas 
I de gran indujo religioso o impedir la  inciusióo, de otras. Se 
' libri> otra batalla oo, torno a la libertad religiosa, d-e modo 

que pudiera cambiarse de erwlo aún antes de los 18 años •
I pero han wbido defenderse y hacer triunfar sus puntos de 

mira. La libertad' de enseñanza fué defendida y explicada 
c„D particular cuidado.

I Me aquí algunas cláusulas; <13. Toda® las personas quc- 
I dan igualmmte capacitada® para gozar de libertad de con­

ciencia y de] dereciio de profesar libremente practicar y aún 
proj>agar su religión Biampro que sea en; coDisonancia con éi 

I orden público. Ja moralidad y bienestar y las otras provisio- 
j ne_s de esta parte». — 14. Cada denomiiiaciÓD religiosa o sec- 
I Clon Suya tendrá el derecho de manejar sus negocios propios 

en materia de religión y bajo la ley, dje poseer, aiiquirii' y ad- 
I ministrar su propiedad, móvil e inmóvil, y de establecer y man- 
t.ncr mstituciones con fines religiosos y caritativos. 18. ü) Las 
miiionaa serán protegidas en cuanto toca a su lengua, escritura 
y cultura, y ninguai jey o regia puede ser redactada si opri­
me o perjudica, a alguien en este respecto. I I  Ninguna miño­
na, sea basada en religión, comunidad o lengua será ex. 

Icluida do laa instituciones educativas del Estado: y ninguna 
instrucción religiosa será obligatoria. UL a) Todas las mi­
norías, se basen en la  religión, la comunidad o la  lengua 
serán libres en cualquier región para establecer y adminis- 

I trar instituicioncs educativas más acomodadas a  su gusto.
I b) Ri EstadVi no excluirá de los subsidios jjara escuelas a 
I ningún colegio conducido por las minorías, se basen éstas en 
I la religioDi, la comunidad o la lengua».

I RELACIONES DIPLOMATICAS

La feliz solución de estas cuestiones constitucionaJes ha 
I preparado el siguiente éxito de las relaciones diplomáticas 
Icon la S. S. La Deleg.ación Apostólica, que funcionaba desde 
Ihatía más de medio ■siglo, se ha convertido de este modo en 
luna intemunciatura y cI Delegado Apostólico Mons. Kierhels, 
Ipudo presentar sus cartas credenciales el 12 die ago-sto de 
11948- Por su parte, el primer ministroi plenipotenciario de la 
I India ante la S. S- cumplió idéntico rito el S die julio de 194'J.
I Con cordial satisfacción dijo entoncesí Pío X II. Nos aceptamos 
Iw  Mludos que S. E ., como primer Enviado Extraordinario y 
I Ministro Plenipotenciario del nuevo Estado de ¡a India, hace 

Nos en nombre dIe eu Gobierno y de su pueblo.
I tata hora toma los solemnes e impresionantea contornos de 
lutt acontecimiento histórico».

MOVIMIENIX) CATOLICO
La Iglesia ha seguido el ritmo de los movimientos políti­

cos y na. '«aoiuo ut.seuvoiveisc jiujanLo en, medio de acoutéci- 
mientos tan importantes.

El ;S) de enero die 1Í148 el Sumo Pontífice escribía una car­
ta  a los Obispos indios con el ñui de promover Ja Acción Ca­
tólica V?(n la Ind'ia. A este llamamiento contestó el Episcopa­
do de lina manera admirable, organizando en todos loe sec- 
tore.s de la nación iste  frente de A. C.

La primera reunión de la Conferencia die los obispos ca­
tólicos de la India se v'erificaba en Bengalore del J4 al 20 
de octubre oe 15I4Ó y  en ella se trataban puntoa sobre educa­
ción social. Acción Católica,, lertc. Del ü al 18 de enero del 
año pasado se celebró e¡ primer Concilio PlonariiO do la In­
dia, ©1 más importante de cuantos se han celebrado en tie­
rras misionales.

El porvenir es hala^eflo. La Providencia vela de una 
mnlera- especial por el destino -del catolicismo en Ja India. 
Lae vocaciones son umnerosas, los seminarios se agrandan. 
Las Congregaciones Religiosas van a-umentaise aua filas con 
nuevos miembros indígena® y acá y acullá van surgiendo flo- 
rtvnentes Noviciados y Estudiantados para jóvenes.

Ern enero-d¡e !'J44 había 4.578 sacerdotes; 8.868 religiosas; 
869 hermanos co ^ ju to res; 4.148 catequistas; 2.273 residen­
cias ; capillas 4.695 ¡ seminarios 63; escuelas superiores de ni­
ños, 162; de nulais, 142 ¡ escuelas medias, 4 ^ ;  elementales, 
4.ihJ3; hospitales, 53: orfanatos 277; escuelas industriales. 
1-to. Según d  «Catholio Dircctory» en 1946 el número de ca,- 
toliccfi era de 4.516-407; sacerdotes. 4.818 y las religiosas 
JU.638. El Episcopado católico contaba en 1947 con 21 obis­
pos indkos y 58 üiócesis.

Estadísticas más recientes arrojan las siguientes cifras:
I. Enseñanza católica: 43 colegios universitarios o institutos 
de Enseñanza Superior, con 22.000 estudiantes de ambos se­
xo s; 5.491 escuelas prima-rias, secundarias, rAmifao, y espe­
cializadas, con 843.663 alumnos de ambos sexos. II. Obras 
de Candad'. — 372 dispensarios, 3 341.124 consultas anuales - 
8i> hospitales, con 2.060 eamsa; 10 leproserías, con 1.133 lepro- 

qrfanatrofios, con 24-457 huérfano®; 47 hospicios con 
1.3^ ancianos. Y‘ baste ya de números. Ellos nos hablan, sin 
embargo díe- la  labor ingente de .nuestros misioneros en medio 
dü toda serie de dificulta<(^.

A los misioneros oa-tólicos se Ies confía la  grande y deli­
cada misión de hacer que un pueblo tan bien dotado entre 
en la órbita del Evangelio, implantado en su suelo desde los 
primeros eiglos del Cristiamismo, y alcance la perfección re- 
ligKWa a eme le empujan sus tendeucias m is profundas.

Loŝ  gobernantes de la India se muestran tolerantes y has­
ta  benévolos con el cristianismo, y esperamos quo este am­
biente de comprensión favorecerá grandemente al desarrollo 
y esplendor db la causa católica en este país.
OREMOS POR LA INDIA

Cuando la Virgen dé Fátima recorrió oon paso triunfal 
el tem torio indio, todos sin distinción dle> clases y de credos 
lo aclamaban entusiasmados, airaídíos por la dulce sonrisa 
de Mana. Loia pagamos, arrebata dos por este atractivo sobre- 
naljural de nuestra Madre, inoon'Scienten*mte le dirigían 
esta siípiica: «Devi save uS!» «;Oh Diosa, sálvanos!».

Que la  Virgen Santíaima oiga este grito angustioso de 
los pobres paganos de la India.

-P. J. CRUZ, O. F. M.
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a música en loi e misión
J A P O N  ( C im cluóiáu)

Fstótica V adaptabilidad de la música japonesa. — Es im 
ounto o íT a ü a  “rtó por estudiar el de la estética de,la musi- 
^ r í f u D ^ s r  Examinar hasta dónde es manitestac.on de la 
belleza artística de este pueblo, la simulta.neidad de los soni­
dos, es decir, el uso de la polifonía occidental como valoi es.

L'énero musical no es ajeuio al espíritu del pa -̂blo que estu 
mamos El shó, instrumento parecido al cUing chuno, y q 
consiste en una serie de tubos da bambú a-iustados ^ uua 
ja^epósito de viento, permite la emisión de tres a cuatio

sonidos Piggot —leemos en Espasa— copió va
rios acordes qne halló en Tokio grabados en una ^ b U ; no 
obstante, confiesa él mismo que ignoraba su valor como art

es, pues, ajeno a la armonía d  país del . • ,
i  si guarda. íntima relación ea este punto con la 

oocideataL siepdo además —como hemos visto— muy afín cor. 
^camW  gregoriano por el que tanta predilección su'nten los 
Dueblos europeos, ¿a qué son debidos Jos juimos tan poco f - 
vorables que algunos occidentales han emitido sobre la mú­
sica orieiibal, en especial contra la del Japón.

^ E n  tales juicios ehamos de ver no sólo una ignorancia Mr 
si completa del modo de ser onanital uno mi carácter 
y punzante que no sabe de delicadezas al formular afirma

n u estrJf mismos días, los turistas 
en el divino arte— daban eo revistas y demas publicaciones 
una idea falsa de la múaica japoneaa; a u p ó la  «la e^sten- 
cia de modos y escalas difícilmente asequibles al oído oc 
«ideatal. y el uso constante de los cuartos de tono, dando 
mavor complejidad aí sistema melódico.
^ R e co ja m o a , por lo extraordinario de su dureza el testi­
monio S e ^ a m b e r l¿ m  -u n o  de los literatos se
atrevió^ expresar después de un viaje por el 
«ffl música ianonesa aburre soberanamente a los europeos. 
¿ 5er“ m ^  q ^ c u ^ d o  pase e¿te siglo, todos los samise^s 

V kotos V demás encantadores instrumentos iram al fuego pa- 
«  caTentarTTos pobres. Asi, al fin, llegarán a  tener alguna

“‘ ‘“f u t  menester la obra investigadora de Piggot y de sus 
sucesores para convencerse de que «la melodía japonesa pue 
de aX ptarse perfectamente a la serie de sonidos de nuestro 
sistema occidental».

ha propagado v extendido a todos los rincems de la vida, tu- 
locunclose en un;, d-- los pnmu-os puestos dentro dol escalo 
lóu u-' la'cultura nacional moderna.  ̂  ̂ j

i,a.s estadísticas de 1Ü3U daban un to^ l do o.lWU.OUO de 
aparatos recepicres. con un promedio de 3U aparatos por ca-
aa ci;n  familias. . i ,  i-;Las euaciuiies emisoras ascuidiaii eii el nii.siiio ano a L  

La J ü AK —C-ntro dcl estudio de ra.dio lokio— tiene ua 
Ldificio de J.'JTi) m. cuadrados, de ll pisos con Ib estudios di- 
íurent s. La de Osaka tiene una torre emisora de ü pisos.

El tiempo empleado por la JOAK en, las; tmisiuncs es dt 
Jl horaa y ¿lí minutos. niiLs i  horas y 3b minutos para algu­
nas ciudades en particular; empieza su trabajo a las ü de

la impresión de estar oyendo músita
todo el día comenzando por la gim aisia rítmica de las maiu- 
nas V acabando por los concitrtos y teatros m..cturnüs. asa 
mismo progreso musical lo oxpiesa bellani. ntc Gaspar lato 
coni estas palabras : «Las lánguidas notas de los instruoieii- 
tos músicos japones s son oíaos constantemente eu los ai. 
tavoces. y las glieisas quitantes —oa‘i todas lo son— exponen 
8u arte ante el micrófono. Extrniío contraste..., ver la gw- 
cil figurilla, de alto moüo y cava que parece de 
cmitienido sus cancim.ee. su linda, boquita. y fuertemMte - 
roiicida pegada oasi al frío metal de¡ modernísimo miciuloiii 
que hasta loa últimos rincones di.l poético paw '
lüdías de sus son. «En el ccníoit de los balnearios de Takan 
zuka se toma el té ari-uJlado con el encanto, del 8" “ 
que la radio nos transmite, se baila «n las fiestas do! Lia- 
park con música mod'ema...»

Relatos épicos. — La unión do este genero con el mus 
cal, tiene su origen eni tiempos inmemorLaJeB. Ya íffi 
Sawazumi —tafledlor del «samisén»— puso acompajiamiciitM  ̂
los episodios de la novela «joruri», entoir.ces muy on dc*» 

Más tarde se ideó representar la acdón novelesca m  
muñ-eas de madera, acompa.ñando el clásico 
«biwa». A diaha combinación, ideada pon la artista isixaimi 
su (m. 1724), se la denominó «jocburi».

A.fín con ella es la- nsúsioa ejiecutada en:

La música y la radío. — La cultura de im 
nificsta en todos y cada uno de los ramos del s a ^ r  humano. 
^ a n lJ e  de la música como el que más. el pueblo japones la

Las danzas. — Debido a la importancia que éstas tienê  
consideradlas en los templos shintoista.s como anejos al 
siempre desde tiempos desconocidos vienen aeompauau’J | 
cOii instiTimentos especiales. ., j . iio 1

A principios del siglo X existía una agrupación ce 
niú'sicos y danzantes, cuyo oficio era solemnizar estos 
ritualoB
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En la ciudad de Nagasaki vive el 
Dv. Nagai. Es probablemente el 
cristiano más conocido en todo el 
Japón. Terminados los estudios de 
medicina, se dedicó al estudio de 
lo.s rayos X. La guerra de Manchu- 
ria le sacó del quicio espiritual. 
Tuvo que enfrentarse con el proble­
ma del sufrimiento. Sabía por expe­
riencia que los hombres ansiamos 
la felicidad. Y ¿qué es lo que en­
contramos en el mundo ? ¿ No hay 
quién resuelva el misterio del su­
frimiento ?

Encontró la solución en nuestra 
fe. Vuelto a Nagasaki, se dirigió 
inmediatamente a la Iglesia católica, 
pidiendo instrucción, Después se 
casó con una joven católica. La 
bomba atómica que cayó sobre.N a­
gasaki. le arrancó a  su mujer. Los 
dos niños, estaban salvos en casa de 
algunos parientes. Enfermo hacía ya 
tni.s2s ¡K)r efectos de los rayos X, 
p| doctor se metió en seguida a es­
tudiar la enfenr.edftd causada pol­
los L'fecto.s de la bomba atómica. 
Pocos imses más tarde ya tuvo cjue 
acostarse. V desde entonces pasa los 
meses esperando a  la muerte segura. 
En cl lecho empezó a escribir libros. 
Con pluma sencilla, casi diría con 
sencillez evangélica, expresa los sen­
timientos más genuinamente cristia­
nos. Los libros llegaron a venderse 
a cmtenanes de mii-..s, pues las ex­
periencias que describió son comu­
nes a millares y mütares de jajio- 
neses. Por fin, se hizo una película 
basada en sus libros, una especie de 
l»Iícula histórica sobre la vida del 

; l>i-. Nagai. Lleva el título de «Las 
I campana.s de Nagasaki >>, Refleja el 
I espíritu cristiano del autor,

s.- ••

Isí h'

✓

D li.ir.H tis de la pdi’cnta ante las ruinas de la Catedral de Nagasaki

Por supuesto, dondequiera que se 
pro).-cctara la película, los misioneros 
se esforzaron a aprovecharse de la 
misma, para atraer a  los interesados 
hacia la Iglesia. E l P. Heidrich de 
Ubc, por ejemplo, hizo imprimir una 
síntesis de nuestra fe :  «¿Qué quie- 

«católico» ?» Sus jóvenes la 
distribuyeron a todos cuantos asis­
tieron a la presentación. A  conse­
cuencia de ello se . formó un grupo 
de más de 40 catecúmenos...

En ramashima les convenció el

P. de la Perriere a los propietarios 
que la gente no entendería bien la 
^ lícula, si no supiera absolutamente 
de la fe .cristiana. Cuatro veces al 
día habló durante diez minutos a los 
que querían ver la película, y esto 
en el mismo teatro, inmediatamente 
antes de empezar la presentación. 
Más de 10.000 personas vieron la 
película únicamente en Tamashima. 
Y más de 50 pidieron, instrucción, 
i Ojalá hubiera muchas películas se­

mejantes I

I recoSlml clases de instrumentos en ellos usados.
e] «do-batsi». vasija fabricada con una alea-

ias ^  junto al Monaflterio (fe los bonaos,
'a-*tsunirgajie», de 2'5 me- 

m  ̂ de,^¿m !etro; k  «ba£cli<5í» de 0'72 por
‘os perJirrkos ó ?■ P^.o de madera, propia de
l̂ aio s a , K  ’ ^ fainiliaii£ís «hunn»: campanillas de ba­

jo saliente, que se colocan en los aleroa f e  tejados.
T.. Teodomiro FUEN TES 0  M P

bajQto Domuigo, 24-VI-1951. ’

El P. Teodomiro Fuentes, C. M. F. a cuyo cargo corría 
esta sección de <La música en los países de misión* y que 
tanto nos interesaba con ella, abandona España hacia las 
Misiones. Al agradecerle mucho su colaboración sentimos 
que nos deje, pero le felicitamos cordialmente por su 
nueva empresa apostólica rogando al Señor le bendiga y 
esperando las noticias que nos promete desde lejanas 
tierras.
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Los Misioneros Capuchinos, portado­
res del Evangelio a estos pobres indíge­
nas perijaneros, en cumplimiernto de pro­
grama de devolver bien por mal, r e s ­
tiremos una y mil veces las dulces pala­
bras que pronunciara nuestro Divino 
Salvador en el madero de la cruz; |Pa. 
dre, p 'rdónalos porque no s^ben lo que
hacenl

Ha llovido torrencialmente; un viento 
huracanado azota las sierras do Perija, 
derribando gigantescos árboles centena­
rios ; la moche está muy obscura y negi-os 
nubarrones cubren el firmaitoeuto; por 
el reloj de la  capilla provisional son e^ c- 
tamemto la una y media de la madru-

^ Los perros fieles centinelas del_ Centro 
Misional, nos despiertan con sus incesan­
tes alaridoQ; loautelosamente saJimos de 
nuestras habitaciones para ver lo que su­
cede ; creo; —dije al P. Saturnino— que 
son los «Motilones»; estuvimos azuzando 
a los perros unos 10 ja u to s  y éstos la­
drando se dirigían hacia la esquina de 
nuestra vivienda... , .

E l P . batumino un .tanto impaciente 
quiere salir fuera para cerciorarse: ¡ De 
ninguna manera. Padre, es una impruden­
cia ! i Le pueden flechar! V. R. quMese 
aquí, yo subiré al zaguán y enfocaré con 
mi linterna: Y ¿cuál no sería mi sorpre­
sa., al enfocar hacia abajo, y observar a 
dos indios con los arcos bien templados 
apuntand'o con sus mortíferas flecas, 
hacia la  puerta de nuestra habitación, 
esperaíido que saliera algúu misionero 
para arrebatarle la vidjar’

Los agresores no se inmutaban por na­
da ni por nadie; más de tres minutos 
les estuve enfocando con mi linterna, 
pero ellos seguían apuntando a la puer­
ta. ¡ Habían venid'o intenoiondJlmente a 
matar, no a robar! Nervioso y sin saber 
qué hacer dejé caer junto a- los indios 
un filtro de agua, lo primero que encon- 
tró a maDO, gritando con todas miŝ  íuer- 
zas: ¡P . Saturnino, no salga, dos indios 
dnl Tukuku están en la esquina!

Yo creí estar viendo visiones o soñan­
do al reconocer perfectamente a uno de 
los agresores; precisamente el domingo 
por la tarde le había dado varias ma­
zorcas que me pidió, cuando suponemos 
que ya habían promeditadb «1 ataque; 
aun llega más allá la ingratitud de este 
in^gona. desgra.cLado y criminal. H a^  
■exactamente tres semanas «la Mui’diJla 
del Tukuku» nos robó dé un ran.cho seis 
sacos de maíz a  cuenta de los misione­
ros, y los componentes de esa pandilla 
celebraron un buem «Chicheo», ternunan. 
do la fiesta como siempre, rompiéndose 
mutuamente la cabeza unos con otros, 
a fuerza d¿ golpes, uno resultó con la 
cabeza ro ta ; bañado en sangre y con los 
sesos fuera, fué encontrado en un_ potre­
ro de la  misión, donde le atendimos y 
curamos con todo esmero y cariño; pues 
este indio desagradecido es el mismo qne- 
en la madrugada del día 9 de abril próxi­
mo pasado intenta flechar a su» bienhe- 
(?hores, de quienes ha recibido y seguirá 
recibiendo muchos favores.

Fr. Marcos de Yudego,
Misionero de «Los Angeles» 

del Tukuku».

‘r y//

¡Thamá,
aquí te Uaíqa a Dioé!

Genoveva Miskilele está agonizando, 
u i su choza, perdida entre las aelvas dei 
lírasil- La muerte se ha acercado a  su 
camastro de hojas secas y se le ha sen­
tado a la cabecera.

Antonio Makik-le está al otro lado, 
con la cab-za hundida. Detrás de él, 
bautiago, niño de nueve años, se ha 
arrodiiiadé én la tierra y reza, con las 
manos juntas,

ts tá n  perdidos en medio de la selva, 
sin módico, sin sacerdote, simi veciDíos 
que les ayuden-

üenoveva Makilele ha entreabierto los 
ojos. El marido so le acerca con afán.

—¿Qué quieres Genoveva!'
—Me siento morir. Antonio, una cris­

tiana no debe presentarse allá arriba sin 
haber recibido a Dios. Ve a buscar un 
padre.

—¡Imposible! El Misionero más pró­
ximo ostá a tres días de aquí.

Y'volvió a callar y volvio a hundir la 
cabeza para ocultar su desaliento-

Santiago se les había quedado miran­
do. De pronto, se levantó, se acercó a 
su madre y le besó la freiite. Genoveva 
murmuró con fatiga;

— I Pobre hijo m.ío!
Y Santiago se retiró a su rincón y se 

tendió en su estera. No pudo dormir.; 
La respiración sibilante de su madre,.| 
agrandada por el silencio y las tinieblas, 
le hacía temblar de angustia.
'' Amaneció por fin, y Antonio salió un 
momento a recoger café fresco.

Cuando volvió, el lecho de su hijo es­
taba va-cío. Sobre el cabezal había un 
papel escrito, que decía: «Queridos pa- 
p ás; no temáis nadia.. Voy corriendo a k  
Misión en busca dél Padre. Antes de tres 
días estaremos de vuelta- Conozco bien 
el, bosque, y, además, me llevo el re­
volver de papá. — Vu-'stro Santiago.»

Santiago tuvo un momento de vacila­
ción, al penetrar en el bosque inmenso,_ 
pero el recuerdo do au madre le dió va­

lor. Apretó él revólver con éerezá, y sé 
lanzó resueltamente a  través de i» ver- 
du maraña oscura. i.No tenía maa que 
una obsesión: Llegar a la Misión cuim- 
to anites. Por fin saijó a oampo rasu, 
Allá, al fondo, se dibujaba la moutaua 
de la Misión.

Miontnas tanto, en la cabsáia las horas 
pasaban con una lentitud desesperan, 
te. Trauscurrió uní día- 'l'rp.uscumei'üu 
dos.

Hacia la tarde dd segundo día, Sau- 
tiago, jadeante, deaen(cajado ¡por el 
enonne eefuerzo, llegaba a la  puerta Qe 
la Misióu. El Hermano poitero salió a 
su encuentro. No pudo disimular su 
asombro.

—¿'IM aquí, pequeño? ¿Pero no eres tú 
Santiago, el hijo de Antonio Makilele?

—i El Padre 1 ¡ El Padre! ¿Dónde está 
el Padre?

—El Podre está de viaje.
Santiago sintió que el mundo se le ve­

nia encima. Vaciló, y cayó sin sentido. 
Poco % poco fué recobrándose. Ahuia 

estaba acostado en la misma cama del 
Padre Misionero, y el Hermano le ocer- 
caba a  los labios una infusión caliente. 
Pero Santiago murmuraba con la mira­
da absorta:
_Y mi madre, que se va a  morir sin

recibir a Nuestro Señor. Hermauo, llé­
veselo usted miémo.

—i Oh, yo no puedo! Yo no soy digno. 
—Nadie ea digno. Hermano. Perú el 

Pad're dice que en oeuso de necesidad,.. 
—Yo no m e.atrevo, no me atrevo... 
Santiago, sin decir palabra, sorbió el 

tazón de caldo que le había preparado d 
lego. Después se le quedó miraudo:

—Hermano, ¿me deja ir •á rezar a la 
capilla.’

—Un momento sólo. Ve y vuelve en 
seguida a a c o ^ r te . Necesitas descan­
sar.

El pobre niño se había arrodillado an­
te el Sagrario. No acertaba a reMr- 
Largo tumpo eatuivo inmóvil, clavados 
los ojos en la puertecillai dorada, palpi­
tándole el corazón de ansia. Por fin se 
loviantó. Subió lentamente las dos gra­
das del altar, apartó con temblor la con 
tinilla del conopeo, abrió el Sagrario,.. 
Susurró apenas:

—i¡.Sañor, perdóname!
Y sacó del copón una Forma consa. 

grada, la encerró entre dos trozos de 
hoja dé lata y se la guardó m  el 
Luego salió de la capilla, salió de la Mi­
sión y otra vez echo a correr a campo 
traviesa. .

Tenía los pies hinchados. Pronto le 
empezaron a sangrar. El sin- embargo, 
corría, corría, sin aliento, la cabeza en­
cendida, casi ciego pensando en su ma 
dre. Alguna vez, junto a  airón arroyo 
80 detenía a beber un- sorbo dé agua.

Ya había vuelto a salir del bosque- 
Ya se distinguía a lo lejos la arbolea» 
familiar que rodeaba la choza-. Un po<e 

. más de esfuerzo y estaba a  loe pies *•* 
au madre y le entregaba el sagrado w- 
soro. . ,

De pronto sintió que la pierna se le 
quedaba rígida. Perdió el equilibrio y 
cayó al suelo.

—¡ Señor, que llegue! _ , • ,
Entonces disparó dos tiros al arre y 

se tendió en la hierba esperando 
una confianza viva.

Antonio había oído los disparos- cu. 
bitoment’ se incorporó, cogió su carati'- 
na V se lanzó al campo- _ ,

Una hora después, Antonao_ Maku'i' 
entra'ba en la choza con su hijo en pr' 
zos. Santiago habla perdido el 
Pero pronto un buen ponche caliente y
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laa caricias de -Su padre le hicieron vol­
ver en sí. _

—¿Y mamá?
—Ven, hijo mío, aún vive. Tu vista 

la curará.
Üiitüiices, en aquella choza perdida en 

los bosques sucedió algo sublime. Anto­
nio Makilele sostenía medio incorpora­
da on sus brazos a su mujer agonizante. 
Y el niño, el heroico niño, arrodillado a 
sus pies, le suspiraba tembloroso de ter­
nura:

—¡Mamá querida, te he traído a
Dios!

Sacó de su pecho la. hoja de lata que 
encerraba la Sagrada Hostia y se la mos. 
tro a la enferma. Genoveva sonrió, que­
dóse mirando al Señor coa ojos ilumina­
dos de alegría, entreabrió su boca rese­
ca y fuó el mismo niño quien le dejó 
suavemente la Hostia sobre su lengua.

Después...
Después, Dios quiso premiar la fe de 

Genoveva Makilele y  el heroísmo sublime 
de su hijo. Sanó la enferma. Se fué el 
matrimonio a  vivir a  un pueblecito, y 
hoy viven en dichoaa paz Genoveva y 
Antonio, mientras Santiago ya no tiene 
necesidad de correr leguas en busca de 
Nuestro Señor, porque lo puede consa­
grar con BUS propias iqanos.

Pedro DEiNGIS, 
Miáonero del Brasil.

Ü fxH,a&lenui de la educacíáti 
en la Ondia ^  en eófiecial 

en Ohióóa
por el P. V. Urbaneja C. M 

(Continuación)

Esto mismo he de decir en relación a 
las quejas de que nuestros maestros usan 
metidos de conversión durante las horas 
de is clase. Existen varias escuelas de 
h Misión donde todos los discípulos son 
tindúes. Nadie más interesados que nos- 
otros en conseguir que todos reciban el 
tenencio de la educación independiente- 
dierite de su casta o religión. Do todos 
Modos, siguiendo su consejo, se manda- 
fs una nota a loa maestros de la escue- 
^ de Damadua urgiéndoles que en ade- 
snte sean más considerados para, con los 
niños que no participan de sus creencias 
'OliRiosas.»
. contestación a esta carta, el Asis- 
«n^ al Agente_ de] Gobernador en el 
istrito de Ganjam volvió ai escribir con

lecha U/7/44.

«l'engo e] honor de anunciarle que la 
ayuUa, uel liobierno aebida por la escue­
la oc jjainatlua correspoiiuioute al ano 

sera pagaua en su Cutajiüaa como 
un cuso especial, bin embargo si antes 
uei ai/a/4o jiu se nadi adimtiao niños üem- 
uos un a.eüa escuela, se tratara ce retí 
i'-nu ei reconocimiento por parte ue] Uo- 
bi-i'iio aegun urden JSo. «61 — B — íecüa- 
04 ei 4/1/42.»

Luujo 81 por haber abierto una escuela 
en uaraadua, nosotros fuéramos dueños 
uo ia voluntad de Jos padres que Se uie- 
goii a  mandar sus hijoe a nuestra escuela.

Jistas mismas quejas lian tenido Jugar 
sobie otras escuelas en cuyas notas-de 
inspección de ios inspectores se lee cou 
frecuencia que habrá de dembarse el al­
tar o cosas parecidas.

Gomo ia construcción de edificios inde- 
p.-na.ente8 para escuelas y capillas supon- 
una un gasto demasiado grande para Ja 
Misión, a  veces ,no tenemos mas remedio 
que cumplir Jo que dichos inspectores de 
escuuias dejan escrito en sus notas, a fin 
de poaeu'percibir la ayuda del Gobierno, 
aunque como ee naturai,los cristiaDos si- 
guen reuniéndose en sus escnelas para ha­
cer sus oraciones los Domingos. La cosa es 
que nuestras capillae no tengan demasiado 
aspecto de iglesias para que no llamen la 
atención a Jos inspectores y nosotros po­
damos cumplir con ambos fines en un mis­
mo edificio.

Debido a  la diversidad de religiones 
practicaaas por los discípulos que acuden 
a nuestras escuelas, nos es difjcil trazar 
un programa de instrucción religiosa, per­
mitida al menos implicitamente por Ja 
nueva Constitufiión y a la que se da un 
pe,iodo de una hor* aemanalmente en el 
programa de instrucción primaria. Y 
aunque es verdad que a los maestros se 
le.s dice de cuando en cuando que han de 
cumplir con este fin primario de nues- 
trqsew ueks católicas, no siempre les es 
fácil cumplir con esta obligación, pues 
como deja apuntado ©1 director diocesano 
en su correspondencia sobre la escuela de 
Dimadua, «uxisten varias escuelas dirigi­
das por la Misión en que todos los discí­
pulos son hindúes». Por otra parte por 
medio de la obra, de los catequistas en­
contramos amplia oportunidad de instruir 
en la religión a los niños católicos que 
acuden a nuestras escuelas.

Más triste aún es la posición de aque­
llos niños católicos que por circunstan­
cias fáciles de entender'se ven obligados 
a acudir a las escuelas del Gobierno o de 
otras instituciones particulares donde no 
solamente no reciben instrucción religio­
sa católica. sino que se ver4n en la pre. 
cisión de escuchar ejemplos y explicaicáo- 
nes de los libros religiosos hindúes al mis­
mo tiempo que se verán obligados a vi­
vir y jugar con niños hindúes siéndoles 
imposible sustraerse completamente de su 
influencia hindue. ,

Como el porcentaje de los niños cató- 
liioos es tan insignificante en nuestra Mi­
sión es inútil abogar por el principio de 
«esciielas aatólicas para los niños iciató- 
licoB» En países donde la mayoría de sus 
habitantes son católicos les sería fácil acu­
dir a este principio y aun en caso de que 
el Gobierno lea negara la ayudla eeonómi. 
ea, tal vez pudieran decidirse por mante­
ner sus escuelas particulares; pero que de­
cir de un país de Misión como Outóick en 
donde no encontraremos un solo lugar 
donde podamos contar con el minimum 
de discípulos requerido en las escuelas 
primarilas, para poder mantener nuestras 
escuelas propias? Lo máa común es en­
contrarse con casos do pueblos donde no 
contamos mas que una docena de niños

de edad escolar. En este caso, traería al­
guna ventaja el proclamar el principio de 
cueia católica para niños católicos?

-vo tenemos más remedio que aeomo- 
d. rnua a las tristes circunstancias que nos 
ruileari y ti atar de eoucar a  nuestros ni­
ños cristianos en los prmcipios de la reli­
gión católica, por medio de nuestros ca­
tequistas.

Jti Gobierno de Orissa está creando un 
buen número de osteueJas «specialea». 
Ea estas escuelas ©1 director es el mis­
mo Gobierno quien nombra, traslada o 
suspenae a los maestros por medio de 
J'os luspeotores de escuelas locales. Se 
ic.s aa el nombre de escuelaa tespeciaies» 
porque a pesar de que el Gobierno se 
reserva la dirección de laa mismas, no 
paga a los maestros que laa regentan por 
mensualidadies como hace con los maes­
tros de Jas escuelas ordinariamente lla­
madas escuelas dej Gobierno, sino que 
lea concede una subvención parecida a 
la concedida, a los maestros de otras ins- 
titucio.nes privadas. Con esto ya hemos 
dicho bastante para que puedan juzgar 
los lectores hasta que punto rendirán 
fruto dichas escuelas. Dero si aun lea 
concediera dicha subvenfcióíi según lo 
convenido; lo peor del oaao es que ni 
siquiera la oonaiguen cada seis meses. 
Muchas de las instituciones privadas y 
ios maestros particulares que regentan 
escuelas con subvención del Gobierno, 
están recibiendo ahora la ayuda corres­
pondiente a hos últimos J8 meses. Las 
instituciones católicas aun podrán va­
lerse de sus propios fondos para pagar 
las mensualidades a  sus maestros pero 
que d cir de aquellos pobres maestros 
que han elegido la carrera del magiste­
rio como una carrera fácil y que mo tie­
nen, otros medios de subsistencia que la 
caridad de los comeroiantes que les 
prestan por adelamtado toda iclaae de 
géneros con la, esperanza de cobrarse con 
una comisión muy subida. aJ momento 
de r.eibir la subvención del Gobierno 
por la  escuela, que oficdalmente regemta.

Pues bien este método es el que últi­
mamente está aceptando el Gobierno de 
Orissa al crear estas escuelas cespecia- 
les» bajo la dirección de] mismo Gobier­
no pero sin la responsabilidad! de tener 
que pagar meneualmente a los maestros.

Hasta ahora no se puede conocer la 
política expresa del Gobierno en abrir 
esta clase de escuelas ni se ve que ten­
ga la tendencia de abrirlas en las loca- 
lioades donde ya existen escuelas priva­
das y hasta se registran casos de nonu 
brar maestros catóíioos para regentar di­
chas escuelas. A] presente est^  escue, 
las son abiertas en pueblos donde la ma­
yoría de los habitantes pertenecen a las 
clases bajas q aborígenas.

No sería difícil sin embargo, que es­
tas escuelas fueran las precursoras de 
una política que a imitación de la políti­
ca de Travancore arriba expuesta, tra­
tase de hacer la contra a las institucio­
nes privadas obligando a estas a cerrar 
SUR puertas.

fCan/iauard).
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El rey de lo s  d iam antes

eíeccwt?'
detalle. Segurameate que en todo el 
Africa los negros n o  están en ninguna 
parte taai solícitamente atendidos por la 
empresa que los explota como en Mwa- 
duy, dónde tienen hermosas oacueiaa, 
snTÍe;os sanitariosi, clínicas, y comiodi- 
dádes. Pnra el aprovisionaminuto hay 
dea aviones que ,no tienen otro empleo, 

Williauiiaon, rehuye todlo exhibicionis- 
mu, hasta el punto de que cuando hizo 
a la princesa Isabel el regalo de boda 
del mayor brillante nbteiiido, mandló a 
su secretario para que hicie?e la entrega- 

Así son los buenos católicos...

Teófilo NAVAIiEO (¿o)

Es uiQ católico. Y Su llama John Tho- 
burn Willieinson, B . A., M. A., B . iSc., 
BJi. D. Bste es el hombre que estudio 
geología en El Canadá, su patna.'y cons- 
iruyo. una teoría, íegún. la cual los dáa- 
inciutcs Se encuentran en la corteza te­
rrestre en. «chunenca.s> por las quo ban 
asecnuido de Jas profundidades ardieii- 
t-'s donde se prcdujtron. Los niovimicn- 
c-s geológicos después los han dispersa- 
do- Ün ¿ía de 1934 apareció en ouKii- 
maiandia. Este Africano, un nuevo pros- 
p-ctor d- minas -de diamantes, que e— 
cu-jia la configurecióiQ del terreno y no 
se ueja irapr. sionar d.mjsiado p-r los 
haiUzgos eventuales de piedras pr, ció. 
sas. l i i  le impréiionaii la liebres quo le 
aoóten, postrado, larga temiruradj ; ni 
1j . di.eiitiría qu se ceba en él. Busca 
la «chim mea» que su f.- ilustrada sitúa 
en aqm-lios contornos. Así un día y otro 
día-.. ; solo con su fe- La pnuba duró 
seis años, y en 1940 localizo la «chimeneaji 
de lus diamant a. La misma, serenidad 
en el éxito que antes en il fracaso. Hoy 
la empresa «Wdliamscn Diamonds, Ltd-». 
cuyas 1.200 acciones están repartidas en­
tre el descubridor de la mina (897 . su 
hermano Peney (300) y Mr. I. C- Chopra 
(3) después de pigar los enormes un- 
puest.is (7890), y trabajsBido con máqui­
nas prim.tivaa, deje, l.bres diariani. ntc 
un equivalente supirior a las 150-iX)ü p . 
fctas. Ci'íi la maquinaria nueva quj es- 
per,’. de uíu momento a otro, se du. 
p.icará la- producción. Por este camino 
el «Doctor» —cemo le llaman familiar­
mente empleadas y colaboradores— es 
hoy el súbdito británico que más dóla­
res importa, ya que sus diamantes se 
venden todos en los Estados Unidos, y 
puede segurament; llegar a ser ' el hom­
bre más rico de] mundio. Est.- católico 
desciende de irlandeses, vive entre sus 
colaboradores blancos y .negros como uno 
más ín  la- pequeña ciudad por él fun­
dada, y que él cMitrola hasta el último

M e n d igo  de D io s

El Creador sumo nos ha dr.do, benáa- 
d.-amente, cuanto de rico y bello se 
- ncierna en la creación. Nos ha hecho 
donación de la vida .natural y Svbrena- 
lural, y por su Verbo nos ció su san­
gre-, su vida, sus niér.tJs... a- Si Mism- 
s;i c| Sacramento de Aninr...

D.ós ha comuuicado a  sus obras la 
propiedad de difundir el bien y dar lo 
qu tan generosamente han recibido de 
su-, 012,nos creadoras, cuanto tienen.

Crucemos cen nue.stra mirada la tie­
rra y sin esfuerzo alguno contemplare- 
mes cómo las criaturas reparten Lber.!- 
m .ate los dlones qu- rec.bieron de su 
Ifacedír... La tierra sus frutes cen su 
mú'tiple variedad... el sol, su luz-.. Una 
exc-(ación hay oa este conci -rto univer- 
-‘a l: EL HOMBRE criatura privil girda, 
resumen de ¡a creación... oo Od de lo que 
tiene y por eso es un contrasentido, im 
Tnjrns'ruc al que la natural-za rcpiende. 
eciLsa. castiga, amáquils...

El hombre posee el dev cho de pro­
piedad. es cierto, y por lo mismo no 
quiero atacárselo, pero... «todos los hom­
bres som-09 colonos de Dios, cuanto po­
seemos de Dios lo h.'mos recibido y 
D os, nuestro Señor nos manda distri­
buir algo de ese mucho que nos sobra 
entre los desgraciados que muere n en la 
indigencia.

No ÚLcreparemos á  ios ricos por süI 
riquezas --dipemos con el Obispo dJ 
Hijx>na— pero si hemos dt- increpar ¿I 
los ricos que ponen su último fin en ui| 
puñado de oro y relegan al olvido 
sacratísimos intereses que con ose onl 
[ludieran llenar. Sí esos que nadan en J  
supu-abundancia se aplicaran, lo que J  
»to. Tobías dijo a  su hijo: «di tuvienjl 
mucho, da con abundancia; si poco, pri.1 
cura dar oon corazón magnánimo aún i l  
ese puco que tuvieres...» Y... siai embasi 
go, IOS pobres dan y los ricos.., tenemuj 
tantas obligaciones... te dan por r»| 
puesta. I

Dar de lo que se tiene, socorrer y af-l 
viar a los necesitados, no dar al olv¡d«| 
al pebre... he ahí el gran deber de Igl 
oribtjanos. Mas, ahora os preguati):| 
¿Podéis presentarme a uno más peb(t| 
más desgraciado que aquel que no ca| 
n.'Ce u Cristo y para il cual .no ii i ; 
b„r.ado aun el día do la Ifedenclwi:.?

«Nadie es tan necesitado y desnudij 
nadl.e tan i-nfenno y hambriento y sí | 
diento como el que carece dsl eon»l 
eimieuto y de la jracia  de Dios* (Pío XIi r 

El Papa, es el gran Mendigo de Dio-1 
Mejor, Dios mismo, i-n la persona del 
Papa y de toiiíos Jos Misioneros, os pidf| 
quL le ayudéis, qu.- le tendáis vue:tros| 
braz.-s, que seáis con ellos, Misiiuieros, 
Boc-i-riéndoles según vuestras posibilidí-l 
ues. Q.i la- gloriosa emiiresa de la salvi-| 
ción de las Ahiias-

Exc.'leiitísimas, es cierto, son 
obras die miiscricoi-dia y de caridad —k 
pintualos y temporahs—, pero, aqiiélliil 
aventajan a éstas, ciiiinto el e-|iitilj| 
supera a Iq matiria, la iternidad al tieo-' 
P -, el cielo a la tierra...

Tendamos nuestras manos a ese m i 
digo de Dios--. No uoa olvidemos de le 
almas de los infieles, ospieD-deréiiiosliil 
con la gracia divina, convirtámoilas u| 
ti'nplos vivos de ]a .Santísima Trinidad, [ 
te.npios que un día hii-n d - hennofa. 
U.í salones celestes.

Vosotros I—ben-.'ivol-s 1 ctores- quM 
p r Bond.fiid de Dii.s mo os falta XADJI 
y, SI. os s-bra HABTANTE. pensad f ]  
vuestro deber misionero... .Socorred i 
LOS ENVIADOS de Cristo que, alia 
on l'a  vanguardias misiónc-ras tiunen qw 
dclciier sim pasos por ii j contar con uj 

iifl-a.do die dinero... E.ilos, generosos i| 
j divino, se dieron a sí misinos ; vosotroíl 

—dad' a las almas— por medio de K| 
Mi.sloneros, -vuestra jiiegaria, vuestra l¡- 
mosna, -vuestro fecrificio... I

No lo olvidéis; El Misionero es MeH 
diieo de Dios: Dios es p !J ' pir medn 
del Misionero.

r.

Miguel A. CONDE, C M F.

Ella  Sección l e  íorm^ con loa m e  j o r  e l  y m áa  i n l e r  e , a  - l e a  ori^lnalea que, HeilneHoa e  ella v con npción al  orem io  noa nand n nue l 'oa lectar» 

Telea orifinalea heo de conatituir una verdedera «elección r-erlro uoe g-«n amplitud de teme-, Inlere.» , t , . , de tedn. órdenna mientra- l e a ' c o r r e c t c i  .y | 
aiempre nreferidoa loa mai conciaoa y líti ea, ea decir, loa que enn menna palab-aa enaeñen o expliquen máa cosaa.

Se publica-án cuánloa el eapacio diaponible noa permita, y rl  premio con-li le  en loa L i b r e a ,  L á o i n a i o  R e v i a i n a  que el Ínter.áselo no» ir-díqi a ha<l» •' I 

total da 20 JO. 4 I o 40 peaela» p .r  ca la  nota que se publique, según »ea au categoría, e juicio da U Redacción. La cantidad concedida ae pondrá al pié del articulo p*” | 

que pue.-la disponer el autor aeguida-oente. Loa originales aobrantea, no pereibirán pr»mio ni indemnisaeaÓD alguna.
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E ste  núm ero  reúne d o s  m e se s  

julio y a go sfo  para dar d e sc a n so  

de  va ca c io n e s  a redacto re s e 

im pre sore s.

Muy en brev e com enzarem os la 
publicación del interesante relato 
del P. A lb e r t  L a lle m a n d , S. J. 

- « L O S  F A Q U I R E S » )
traducido por V. Fenoll

Clamores universitarios contra el hombre-masa

Trusci<nto3 ochi uta mil nuevos gradun- 
lii' abaiidoiiarun ¡as Universidades esta 
■cnisna. llevándose consigo ci ico de la 
iti> decepcionada oratoria, que sobre la 
iiciti’ del individuo y la ciyilizuciÓD oye- 
011 'Euma los paraninfos norteameriea- 
II', subrayada por La primera rebelión 
li'l humanismo contra la psicología. lEs- 
luii.s creando nuestro propio bárbaro 
■II el hombre-masa>, exclanró en Hocston 
1 pr.'sideate do la Universidad de Arkan- 
ss, Lewis Webster .Temps. «Y no sólo 
lureco el nuevo bárbaro —anotó on la 
nivorsidad de Tulane el di cano. Roger 

iloC'iitcheon—, sino que al parecer flo- 
ete con la unániini' aprobación de Rs 
isicólogos. Un truhán es hoy un ina- 
aptado».
<H. inos substituido la moral por el 

'xilii y permitidb que el relativismo se 
ipoderara di; nuestra ccnduieta*. dijo Ha- 
•üld Case en la Uiiiverfidad de Boston. • 
Dírie al clavo on, la cabiza le corros- 

uiuli/i al pTosidente de Yale que celc-

Lr.inilj el dosci.ntos cincuenta aniversa­
rio de la. Universidad, gl mismo tiempo 
que se dirigía a los nu. ves licemciados, 
aiiutó: «üb.set'vo que ustedes están r.- 
signidos a vivir en un mundo en ti cual 
Ls hombres son números en la caja de 
V cluta o Ig. cartilla de seguridad sedal 
y en el cual el individuo —SEUgrado para 
el cristianismo y la democracia— ejer­
ce tanta influencia sobre su propia for­
tuna como la que sobre sus movimien- 
t js  ejerce la pelota en uiu partido de 
final de la Liga.

Poro — continuó el presidente dt 
Yale — iii la- ciencia ni la tecnología h-n 
poiiíido, a pe>ar dcl di terminismo por 
ellas inspirado, como tanipoco han po­
dido- los despotismos g- su servicio pro. 
(lucir un mundo que fuiiicione sin las po- 
ti'nc;a,s individua.les de razón, imagina­
ción y ccvncicEcia®.

Cipiado de una Crónima de New-York
en «La Vanguardia Española».

• £ a á  H Ü ia á  ^ ^ i e g o á . , .
( V i t n t  d e  l a  f á g .  1 3 7 )

por favor.... Señor, ha.ga algo por nos­
otros I!!...

<No es algo desgarradorP (R aquel que 
bora a sus hi|josl ¿Habrán aprendido de 
Heredes Jos comunistas? Miguel Droit 
no oculta el horror que lo estremece:

«Aquel que ha visto Dachau, Oradour- 
sur-Glane. no ha visto lo peor, sí no ha 
visto una aldea sin niños, una aldea eii 
cuyas calles no se oye un solo grito de 
niño, no se ve una sola sonrisa de niño, 
donde no se encuentran, más que madres 
enlutadas que tienden hacia Vd. brazos 
(pie no tienen nadg. que acunar.

Miguel Droit sigue su camino. Llega 
j  Püganianj, otra aldea vecina a la frou. 
tera albanesa y por lo tanto otra aldea 
m ártir:

—Allá arriba... mire... le dice el alcal­
de, señalando lo alto de las montañas, 
allá arriba está Albania... de allí baja­
ron y allí se refugiaron. Nos robaron 32 
niños...

Visita otros pueblos, y en todas par­
tes lo mismo ; el mismo tono en las vo­
ces. la misma expresión en los rostros. 
Vuilt„ a Jamina, pregunta al jefe de la 
misión de la Cruz-roja :

¿Qué s.i puede ttmtar aún?
— Lástinta se ha tentado ya todo. 

Hem-s protestado por vía diplomática, 
y por las. organizaciones de socorro in- 
teniacícna!, ante las potencias que re- 
tienen esos niños. Ginebra ha interveni­
do. Siempre la  misma respuesta: «Dad­
nos los nombres y veremos si los tene­
mos entre nosotros» ¿Cómo saber cen 
certeza dónde están unos y dónde otros? 
Todas las reclamaiciones acompañadas 
de listas han sido totalmente vanas... 
El más completo silencio...

Al volver a  Atonas Migu(‘l Droit re- 
flexiooia: ¡ tanta indignación por las re- 
pr.'.sallas que el pueblo se tomó contra 
a'gunos dirigentes comunistas, y e] más 
ofa.stiniado silencio •comunista sobre los 
28.COO chicos gi'iegos!

tíería bueno que la «trageda de los 
niños gr. gos» fuera contado a todas las 
madres d«i plareta, ciMnprondidas tam­
bién las mujeres comunistas para ver si 
al fln se llega, según la pala,! ra de Je ­
sucristo, ai juzgar el árbol por sus fru­
tos.

S o l u c i o n e s  d p r o b l e m a s  y p a s a t i e m p o s

R E C O R T E  »-»

CRUCIGRAMA

Ho r iz o n t a l e s ; i «», Habi’ ca. — 2°, E va; Lío. -3”, 
Lob. -4", O; Reo; A. — 50, Pino; Re.—  6»,' 
D a,— 70, Opereta.

Ve r t i c a l e s : i ®. Beduino; 20, Ave; Pan.— 30, 
Barrote.— 40, I ;  Rapc,--50, Eolo; E .—  6°, Cid; 
Tea.-70, Albarda.

JEROGLIFICO : Verdes.

AN AGRAM A:
Gato
Toga.

ACERTIJO : No haber entrado. 

CHARADA : Armario.

SILUETA : Nuestra Señora de París.
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J l a  C a m p a ñ a  o t e s t a n t e  e n  E s p a ñ a
{Conclusión).

D) Aposiolicidad.

En dos sencidos es Apostólica la Iglesia: en 
cuanto profesa la misma doctrina que profesaron 
los apóstoles, y en cuanto tiene el mismo gobier­
no, es decir, que aquellos que forman la jerarquía 
de la Iglesia Católica son legítimos sucesores de 
San Pedro y los Apóstoles.

La doctrina que los católicos de hoy creemos, 
los dogmas que profesamos son los mismos que 
los de tiempos apostólicos.

Podrá objetarse que la Iglesia Católica en el 
decurso de los tiempos ha ido-admitiendo nuevos 
dogmas.

Hablando con propiedad, no admite dogma 
alguno nuevo.

La Iglesia no define nada nuevo.
Al definir un dogma, no hace sino declarar una 

verdad que estaba ya contenida en la Sagrada 
Escritura, o demostrar por la tradición que se 
había creído siempre en la Iglesia.

Cuando, por ejemplo, definió el Papa que la 
Madre de Dios, por los méritos previstos de nues­
tro Señor Jesucristo, Redentor, había sido libre 
ya en su misma concepción del pecado original, 
fundó su definición en la misma divina Es­
critura y en la constante tradición.

Esta apostolicidad no la encontraréis en las 
sectas protestantes tantas en número y contrarias 
en sus creencias.

Por lo que atañe a la jerarquía, presenta la 
Iglesia Católica Jos eslabones, por decirlo así, 
de la cadena de los Romanos Pontífices desde 
San Pedro, a quien el mismo Jesucristo hizo 
Pastor universal y único de su grey, y a quien 
entregó las llaves del reino da los cielos.

E l  Cu l t o

Frío resulta el culto en el protestantismo.
Pretenden los protestantes entenderse directa­

mente con Dios, con el Espíritu Santo, y re­
chazan todo intermediario.

Entenderse directamente con Dios...
Pero ¿ si no es Dios ? ¿ Si es Satanás que,, como 

dice San Pablo, se transfigura en ángel de Dios ?
Y  aquellos protestantes que han caído en el 

racionalismo y en el ateísmo, ¿ con quién se en­
tenderán ?

Los católicos nos entendemos también direc­
tamente con Dios nuestro Señor, pero tomamos 
también como intermediarios a los que en esta 
vida fueron especiales amigos suyos, a los Santos, 
y sobre todos ellos, a la Madre Santísima de 
Jesucristo, la Virgen María.

Y  esto es lo increíble en el protestantismo:

por el P. Felipe Solanes, S. I.

no se valen de tan excelsa Madre y tan solícita 
Abogada, y aun le tienen un odio que no se 
explica.

Un episodio escribió cierto misionero desde 
Karachi (India), cuya leclura nos horrorizó.

Se trata de una pastora, la cual en un acceso 
de su furor a la santa Madre de Dios, llegó a 
afirmar que la Madre de Jesucristo se había 
condenado.

Muy oportuna y agudamente le argüyó un ca­
tólico indígena:

Si el Hijo de Dios no pudo salvar a su misma 
Madre, muy deficiente es su poder; si pudiendo 
salvarla, dejó que se condenara, faltó a una ,de 
las leyes más elementales de la caridad y del 
deber.

Precepto natural que Dios mismo ha grabado 
en lo más profundo del corazón del hombre es 
«Honra a tu padre y a tu madre».

Naturalmente que Jesucristo cumplió fidelfsi- 
mamente, como todos ios otros, este precepto de 
la ley natural. E l mismo afirmó que no había 
venido a destruir la ley, sino a perfeccionarla.

En poder de Jesucristo estaba escogerse una 
Madre a su gusto, por lo mismo santísima, 
perfectísima, adornada de las más excelentes vir­
tudes.

No cabe imaginar que se escogiese otra Ma­
dre. Escogió para Madre, la más perfecta, la 
más excelente de todas las criaturas, una Madre 
que le fuese lo más semejante.

Si leemos el Evangelio, podremos admirar 
que en nombre de la Trinidad Santísima el Ar­
cángel llamó a María «llena de gracia»; le 
anunció que por obra del Espíritu Santo conce­
biría y daría a luz un Hijo, al cual llamó el Santo, 
y añadió que este Hijo que Ella iba a concebir y 
que de Ella iba a nacer, sería juntamente Hijo 
verdadero de Dios (Le., I, 28-37).

Si los protestantes creen, en Jesucristo, si aman 
a Jesucristo, no desprecien a su Madre, que son 
injurias a un buen Hijo las que a su Madre se 
infieren.

Por esta causa no puede concebirse que quien 
cree en Jesucristo, injurie a su excelsa Madre.

Pero además de ser la Virgen verdadera Ma­
dre de Jesucristo, además de las excelencias con 
que su divino Hijo la enriqueció, hace María con 
los hombres oficios de solícita y amante Madre.

Creerán o no creerán los protestantes en los 
bienes que por medio de la Madre de Jiesucristo 
descienden sobre los mortales.

Los reconocerán o dejarán de reconocerlos; 
pero estos bienes son innumerables.

No pueden ponerse racionalmente en duda sus 
apariciones tan notorias estos últimos ciento vein­
te años. Todas van encaminadas a la salvación
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de los hombres; pero 
abundan los beneficios de orden natural.

El 1830 apareció a la joven religiosa Cata­
lina de Laburó, hoy Santa, le predijo los gra­
vísimos males que iban a sobrevenir por tantos 
pecados; le rog;ó se acuñara una medalla en La 
•orma que la misma Señora señaló.

Son tan innumerables las gracias de orden na­
tural y de_ orden sobrenatur^ que por esta me­
dalla han ido descendiendo sobre la Humanidad, 
que el pueblo le ha dado el nombre -de medalla 
milagrosa.

En Lourdes, el año 1858, pidió se hiciefee pe­
nitencia por la conversión de los pecadores. Los 
milagros obrados y las conversiones no tienen 
número.

Finalmente, en nuestros días, el año 1917,' 
se apareció en Fátima, Exhortó con todo en­
carecimiento _ a que ofreciésemos obras expia­
torias y sacrificios para que no se condenen tan­
tas almas. Los milagros, las conversiones las 
han presenciado muchas naciones de Europa 
y América, y particularmente Portugal.

¿ Cuál podrá ser la causa de este extraño odio 
a la que tan Madre se muestra con los pobres 
mortales ?

Cierto que no faltan protestantes en nuestros 
días, que reconocen la dignidad de la Madre de 
Dios, y se mueven a reverenciarla y honrarla 
(Pío XI, Lux veritatis, 25 dic., J931).

E p i l o g o

No existe sociedad por perfecta que sea, y por 
santa, que no presente algunos lunares, que no 
tenga tachas más o menos lamentables.

La razón es muy obvia:
Está compuesta de hombres, todos los cuales 

han heredado de nuestro primer padre Adán la 
naturaleza, no pura e íntegra, sino viciada. Todos 
por naturaleza somos inclinados al mal. Y  si los 
que componen la dicha sociedad son innume­
rables, es completamente imposible que deje de 
haber en ella tachas y defectos que exijan re- 
fonna.

Más o menos, aun los mismos individuos te­
nemos necesidad de reformarnos. Y  de hecho 
nos vamos reformando con las gracias y ayudas 
que el Señor nos da.

_No podía, por tanto, ser una excepción ni la 
misma santa Iglesia, obra del Hijo de Dios.

Pero esta reforma no puede salir sino de la 
misma Iglesia.

Y  este fué el error sumamente pernicioso de 
los protestantes: Pretendieron soberbia y loca­
mente reformar por sí mismos esta Institución 
divina sin contar con que en ella solamente estaba 
el germen de la vitalidad y verdadera y eficaz 
reforma.

Y  de la Iglesia salió la reforma.
Lo rnás selecto de la misma en autoridad, .vir­

tud y ciencia, se reunió en concilio ecuménico.
Y  fueron ellos los que dictaron cánones-y leyes 

para quitar los abusos, para una radical reforma, 
cánones y leyes que ellos mismos fueron los pri­
meros en acatar imponiéndose a sí mismos penas 
si no los cumplían.

En otros términos, los Padres del concilio an­
helaban la reforma, dictaban sanciones contra sí 
mismos, si por ventura dejaban de cumplir la 
ley que promulgaban.

Por lo demás, no vaya a creerse que la Iglesia 
estaba tan relajada.

Tal vez no ha tenido la Iglesia tantos Santo- 
como en el siglo en que contra ella se levantaron 
los falso.s refonnadores; tal vez no hubo tiempo 
en que se hayan fundado más Ordenes y Congre­
gaciones religiosas.

Por no hablar sino de nuestra España, por 
aquellos tiempos florecieron los Santos Ignacio de 
Loyola, Francisco .Javier, Francisco de Borja, 
Santa Teresa de Jesús y San Juan de la Cruz, 
Santo Tomás de Villanueva, San Juan de Dios, 
San Pedro de Alcántara y San José de Calasanz, 
los Beatos Juan de Ribera y Maestro Juan de 
Avila, y tantos otros.

Por los frutos se conoce el árbol, como dijo 
nuestro Señor Jesucristo (Mt., VII, 16 y si­
guientes) .

A la vista están los frutos del santo Concilio 
de Trento, los bienes que vinieron a la Iglesia y 
al mundo con los Santos del siglo XVI precisa­
mente.

A la vista están los frutos bien amargos del 
Protestantismo.

Ningún bien recibió nación alguna por la 
evangelización de los protestantes.

I Cuál es el prestigio, la autoridad moral de 
la Iglesia Católica en el mundo ?

Ante la Santa Sede están representadas prác­
ticamente todas las naciones hasta las mahome­
tanas y paganas.

El último Anuario da el número de 18 Em­
bajadores y 17 Ministros acreditados ante la 
Santa Sede.

i Cuál es el prestigio moral del Protestan­
tismo ?

LA FE P E R V IV E  E N  CIIECO ESLO V.A Q U IA .

raaiLfl Arzobispo do Pr.ig.i
trasladado del monasterio de Rozalnv 

''“""■eriido para él en prisión a otro lugar, como 
^  congregado en torno al monasterio

fui H n b^ídic ón del Primado, (luc
E n„i- , ventana. Los fieles fueron dispersados por
líeos 'l“ ' .̂*’V d am en te  acudió al lugar. Al parecer, ios raió- 
[, *'^08 Ignoraban donde estaba preso monseñor Ber.aii
« 'a  que reciwtemenie se lo hizo saber en una emisión en su 

idioma la Radio-Europa libre.—E F E .

LA O FE N SIV A  AN TICA TO LICA  EN  CH IN A .

Desde Hong Kong publican los periódicos la noticia de que 
ha sido detenido por los comunistas chinos monseñor Quintanilla, 
Obispo misionero español de la dióces s de Kueinth, en la pro­
vincia de Hoonan. Con esta detención son seis los Obisp-rs 
católicos encarcelados por los comunistas chinos desde que lan­
zaron.su ofensiva para conseguir de las Iglesias cristianas la 
formación de Iglesias chinas independ'entes. Como es natural, 
tm movimiento guiado por estas intenciones había de hacer a 

la  Iglesia Católica la guerra más encarnizada.
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Intención M is io n a l de A g o s to

Por la labor misionera
de las religiosas

A mediados del siglo X IX  se abre una nueva etapa en la 
Historia de las Misiones con la aportac ón decidida de la mujer 
al apostolado misionero, aportación que seguirá con , un ritmo 
creciente hasta nuestros días, dandt> a la  Ig le tia  los más óptimos 
frutos.

Fué necesario, sin embargo, que transcurrieran diecioi lio 
siglos para destruir los innumerables prejuicios que impedían 
que la mujer ocupase en el campo misionero el puesto que le co­
rresponde, y que hoy constituye uno de los movimientos más 
impresionantes en la  Historia misional.

Desde los albores de la  Iglesia, la  mujer — según testimonio 
de San Pablo —  aportó su concurso a la  obra evangelizadora, 
pero hasta la  mencionada centuria no se puso en contacto directo 
con el apostolado misionero. Se lee en la epístola a ’os fíliperses: 
«También te pido a ti... que asistas a ésas que conmigo han 
trabajado por el Evangelio...» (F ilip . IV , 3 ).

Y  dice a los romanos (X V I, 1 -1 5 ): «Os recomiendo nuestra 
hermana Fede, la cual está dedicada al servicio de la Iglesia 
de Caicrea, para que... la ayudéis.... pues ella lo ha hecho así 
con muchos, y  aun conmigo mismo. Saludad a Frisca y a 
Aquila, que trabajaron conmigo en servicio de Jesucristo... 
Saludad a María la cual ha trabajado mucho entre nosotros... 
Saludad a Andrónico y a Ju n ia ... Saludad a Trifena y a 
Trifosa, las cuales trabajan para el servicio del Señor...» 
Además de éstos conocemos otros nombres, ilustres en la Histo­
ria del- Cristianismo, como Lydia, P riscila ..., en los ticmpo.s 
•apostólicos; piadosas princesas, como Igunda, esposa de San 
Hermenegildo, o santas reinas, como Clotilde, mujer de Clo- 
doveo, de influencia decisiva en la conversión de los bárbaros.

Pasaron dieciocho siglos antes que se iniciara el gran mo­
vimiento misional femenino. Dificultades de todo orden im­
pedían la  cooperación de la mujer al Apostolado misionero. Las 
incomodidades y fatigas inherent’s  a los largos desplazamientos, 
en tiempos en que los medios de transporte y locomoción se ha­
llaban todavía en estado muy rudimentario, inadaptación en cli­
mas malsanos, enfermedades desconocidas, escasez de remedios 
adecuados, la  barbarie do muchos pueblos de misión a los que 
no había llegado aún la  acción benéfica de la  civilización cris­
tiana, los prejuicios de la época que conceptuaba a la  mujer in-
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hábil para dedicarse a la vida activa, el desconocimiento dt 
las necesidades de las .Misiones, eran otros tantos obstácu'os qut 
dificultaban el acceso de la religiosa al campo mis:onal.

Llegará un día en que todas estas dificultades se desvantc;- 
ráii como por ensalmo. Los modernos descubrimientos, el pro­
greso actual de toda clase de medios de comunicación que 
los viajes más largos, rápítioi y cómodos lacilitarán y uprcsuri- 
rán la  aparición en gran escala de la religiosa c i  tierras mis'j- 
nales. Los prejuicios de inficlc-s y crislianos se isfum arái como 
volutas de humo', y entone: s sonará <-on voz d '  clarines iriuafalo 
la  hora de Dios en el apostolado misional de la mujer.

A San Vicente de Paúl con la fundnció t d ' las il. rmai-' 
de la Caridad (1 6 3 3 ) cabe la gloiiii do hacer cambiar la n;r- 
taüdad cristiana acerca del apostola'lo da la mujer. I’nr >-'t 
tiempo hacen su aparición cii la Ig h sia  las relig'O.sa» d tlicadís 
a  la  enseñanza, Un paso más y pronto veremott a las religiout 
lanzíwso a este misino apostolado m  tierras de misión-

E n el año 1640 sale para t,Juubec la primera e.vpedirión 1 
misioneras que registra la Edad Moderna de las Mis:oiici. 'fro 
la  marcha en gran escala no se produce hasta el año 1847, 
gloriosa, en la  que un grupo de Hermanas de la Caridad pat* 
a las Misiones de China.

A partir de esta fecha son tantas las expediciones que nut- 
chan a las misiones que sería de todo punta imposible eno- 
merarlos.

E n  el presbiterio de una iglesia o de un oratorio ciul-|
quiera se desarrolla una ceremonia emocionante. Un grup® 
religiosas recibe al pie del altar la sania ens'-'ña de misiontn I 
el crucifijo, que dan a besar como última despedida a 
circunstantes. Poco después un barco o un avión las recit I 

su seno, hundirá la  llanura d cl mar. o cruzará las regioi«le n  SCllW, .tfc ..M .iw v. . . . . . .  -  - ........... -  -  I
del aire, alejándolas para siempre de la  patria, mientras cl^ l̂
multitud apiñada en el muelle o en el aeródromo se
un aleteo de pañuelos, como palomas blancas. La histona ‘•I
repite todos los días. Ese grupo de leligio-as intrépidas, 
donando la  fam ilja, el hogar, los amigos, iodo lo más 
marchan a lejanas tierras guiadas tan sólo por el fulgor e • 
ideal sublimo: salvar almas.

En cualquier parte dcl mundo al lado de la recia 
del misionero encontraréis la  delicada figura de la relig' 
y  allí está valiente e intrépida en su puesto, dulce y mate

usad
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tlerramando en torno suyo a manos llenas la caridad y el amor, 
en medio de los más e ru cto s  sacrificios y de los más grandes 
sacrificios, irradiando la aureola de su pureza.

La religiosa es la  mejor auxiliar del misionero. Su presencia 
era necesaria en las Misiones, sin ella muchas obras perecerían 
y oEras no hubieran adquirido el esplendor que hoy tienen.

Su obra es gigantesca, digna dcl más caluroso encomio. En 
el campo de la caridad dirigen variadísimas instituciones para 
huérfanos, abandonados, ciegos, inválidos, ancianos,.. E n  el 
campo de la  educación enseñan el Catecismo a los niños y a 
mujeres, los disponen a la recepción de sacramentos, suscitan y 
promueven vocaciones femeninas, dirigen cscu'-'las primarias, nor­
males, industriales, pequeños talleres y laboratorios. E n  el campo 
de la medicina cuidan a ios enfermos a domicilio y en dispen­
sarios, dirigen hospitales y leproserías.

Durante el siglo X ÍX  se fundan aoo Congregacioties R eli­
giosas femeninas, que tienen, como programa total o parcial, el 
apostolado misionero. Desde 1870 parten anualmente a las 
Misiones de 150 a 200 religiosas, y esta cifra aumenta cada 
ve¿ más. Hoy día la mayorítt de los Institutos Misioneros Feme­
ninos de vida activa trabajan ea las Mis'ones. E n  1935 las mi­
sioneras llegaban a 50.000 , ayudadas por 21 .737  niaestras y

I.

Vi

14.115 catequistas. E n  1940 eran 56.937 a i  las Misiones de­
pendientes de Propaganda Fide.

No se crea, sin embargo, que sólo la religiosa en tierras 
de misi&i es la que colabora la  gran obra de la expan­
sión de la  fe  de Cristo, es también esa monjita ignorada y 
oculta que en la soledad de su convento ofrece sacrificios y. 
oraciones cotidianas que acompañan y confortan al mis'oncro en 
sus fatigas, la  que se inmola como víctima en favor de las mi­
siones y hace que fructifique la  semilla arrojada en e l surco por 
los operarios evangélicos.

Quisiera poseer una pluma de oro para escribir el panegírico 
de la religiosa misionera, como humilde homenaje a su abne­
gación y heroísmo. Pero ahí están esas páginas gloriosas de la 
Historia de las Misiones escritas con la sangre generosa de 
millares de misioneras que han emulado y emulan todavía 
en nuestros días las gestas de los mártires y de los misioneros 
más insignes.

Oremos ron Pío X H : «Rogad al Señor de la  mies que se 
digne suscitar muchas vocaciones misioneras, no sólo de sacer­
dotes y hermanos coadjutores, sino también de misioneras, que 
son auxiliares casi indispensables de los misioneros».

P . I .  Cruz, O. F . M.

gios.
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P A G I N A S  L I T E R A R I A S

(ContinuociOn)

« ¿ P O R  Q U E ? »
por M. C. G.

C O N V E R S I O N  A L  C A T O L I C I S M O

«Sus cartas me gustan cada vez más. Veo cla­
ramente que el Señor la atraje a El.

»Quiere derramar sobre usted gracias abun­
dantes y múltiples bendiciones ».

Luego, como si temiera los fervorosos excesos 
de su dirigida, le pregunta con interés :

«¿Cuántas noches- dedica usted al sueño y 
cuántas a la oración ? »

«Mucho deseo sea usted santa y útil a las 
almas. Por lo mismo sentiría cualquiera indis­
creción que alterase su salud. Haga ejercicio; 
pero tenga prudencia cuando monta, pues morir 
de una caída de caballo no seria ciertamente 
muerte ideal. Si los salvajes la matan un día 
y se la comen por cristiana, será otra cosa».

Sin duda que el P. Galhvey escribía esto últi­
mo a Janet porque ella soñaba con ir a catequi­
zar a los cafres, o al menos dirigir una es­
cuela de pueblo.

Al Rdo. Padre no parecían sonreirle tales 
perpectivas; pero nada decía esperando siempre 
la hora de Dios.

En otra de sus cartas escribía : «Día vendrá 
en que nuestro Señor, tomando plena posesión' de 
su hija querida, le pedirá que por su amor hable 
de E l a las almas y le gane-corazones ».

«Le dirá como a San Pablo, ¿Me amas? Y 
cuando ella conteste. Señor vos sabéis que os 
amo, añadirá: «Apacienta mis corderos»... Sál­
vame la oveja perdida»-.

El Rdo. Padre Gallwey dirigía con gran sua­
vidad a sus penitentes, Cuando éstos seguían sus 
consejos o avisos, lo agradecía como si le hicie­
sen un favor.

Tratándose de Janet, joven convertida del pro­
testantismo a la religión católica, su bondad y 
mansedumbre no tuvieron límites.

Varias veces le insinuó durante tres años lo 
provechoso que sería para ella hacer los ejer­
cicios de San Ignacio; pero siempre en vano.

Al fin en 1882 Janet se decidió a seguir el 
consejo de su Director.

Este se mostró muy contento y agradecido 
como si hiciera algo provechoso para él.

Las vagas aspiraciones que la joven experi­
mentaba en pro de la vida religiosa iban con­
cretándose.

Un día que atravesaba el Regents Park para 
ir al convento de las religiosas Auxiliadoras del 
Purgatorio, pensaba en imitarlas, y en su interior 
decía a Dios : «Señor, bien quisiera, pero véis 
que por ahora es imposible ».

Sintió entonces la respuesta divina en estas

palabras que le vinieron a la memoria: «Factum 
est ad me verbum omini».

Convencida de que el Señor la quería en su 
casa, entró en la capilla del convento donde es- 
estaba expuesto el Santísimo.

La religiosa en adoración fué reemplazada en 
aquel momento.

A Janet se le ocurrió pedir al Cielo, que si 
Dios la quería realmente en el claustro, le per­
mitiese ocupar el reclinatorio, en que acababa de 
arrodillarse la religiosa.

Inmediatamente ésta se levanta y ruega a la 
joven, haga la adoración por ella, pues se siente 
mal y tiene que irse de la capilla.

Janet acababa de recibir la respuesta divina 
y en. Julio de aquel año, seguía con gran fervor 
los Ejercicios espirituales de San Ignacio, en el 
Colegio del Sagrado Corazón de Rochampton.

Su amiga, temiendo consecuencias para ella 
muy penosas, hizo cuanto pudo para impedírselo; 
pero todo fué inútil.

Mucho la quiero, le dijo Janet; pero quiero 
a Dios más que a usted.

Madame B. quiso entonces acompañarla y se­
guir con ella aquel retiro predicado por el Padre 
Gallwey.

Una vez terminado Janet dijo a su amiga. El 
8 de Septiembre, fiesta de la Natividad de La 
Virgen, entraré D. M. en el Instituto del Sagrado 
Corazón.

La j)obre amiga contestó con sus lágrimas. 
.\mbas las derramaron en abundancia, pues se 
c[uerían como hermanas. • ' ‘

Hicieron juntas tm viaje de despedida, triste 
como todo lo que acaba separándonos de seres 
queridos. . ‘ ,

Pasaron quince días en el inolvidable Dun- 
Icwey, recorriendo por última vez los sitios ama­
dos, a lo.s que juntas ya no debían volver. El 
6 de Septiembre estaban de nuevo en Londres. 
Janet quería (¿espedirse del P. Galhvey y pe­
dirle la bendición.

Este Rdo Padre, extendiendo ambas manos 
sobre su protegida, le citó las palabras del libro 
de Esther, en donde se relatan las solicitudís y 
desvelos de Mardoqueo por su hija adoptiva.

He aquí, dijo el celoso Jesuíta, el ejemplo que 
he seguido, desde su conversión.

Y era verdad.
Ahora el Divino Maestro abre a Janet Stuart, 

las puertas (¿e su misma morada en la tierra, 
para hacerla luego reina en la Corte de la feliz 
eternidad. {Continuará).
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Cuando se retira el Misionero agotado por 
su intensa labor, com ienza, sin descanso, 

sus cotidianas oraciones.
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